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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
PRESIDENCIA DEL SEflOR ESPIGA, 

SESION DEL DIA 5 DE AGOSTO DE 1820. 

Leida y aprobada el Acta del dia anterior, hizo el 
señor Canabal la indicacion siguiente, que SC mand6 pa- 
aar aI Gobierno: 

((Habiéndose acordado en la sesion de ayer que pa- 
sase á la comirion de Legislacion el arancel á que deben 
arreglarse los derechos que se exijan en la Secretaría del 
Consejo de Estado, pido que igual providencia se dicte 
relativamente al arancel de derechos en el Supremo Tri- 
bunal de Justicia, si quedó como aquel sin aprobacion 
en la Secretaría de lascortes; pero, si como lo presumo, 
UO se hubiese formado todavía, pido igualmente que se 
prevenga se proceda á su formacion conforme al ar- 
tículo 15, capítulo 1 del reglamento do dicho Supremo 
Tribunal, mediante a ser corridos los cuatro meses se- 
iialados al intento. y que entre tanto rija el del estin- 
guido Consejo de Castilla, fijandose como está mandado 
en las Secretarías para la inteligencia del público, y se- 
pan los interesados lo que deban pagar. n 

Mandóse agregar á las Actas un voto particular que 
contra la resolucicn del dia anterior, relativa á decla- 
rar extensiva al centeno, maíz y otras especies de gra- 
nOS la ley prohibitiva de la importacion del trigo, pre- 
sentaron los Sres. Diaz Morales, MOSCOSO, Loizaga, Go- 
vantes, Zubia, Cuesta, Romero, Vcrdú, Palarca, Florez 
Estrada, Freire, Puigblanch, Istúriz, La-Santa y Le- 
cmnherri. 

Habiéndose aprobado en la sesion de ayer el dictá- 

mcn de la comision de Instruccion pública sobre resta- 
blecimiento interino del plan general de estudios de 
1807 con varias modificaciones, y debiéndose extender 
el correspondiente decreto, propuso el Sr. Secretario 
(Subrié) la duda de si dcbia usarse de la fórmula pres- 
crita en el art. 110 del Reglamento para el gobierno in- 
terior de las Córtes, 6 de la que se prescribe en el ar- 
tículo 111 del mismo Reglamento; y habiendo los se- 
Bores Ledesma, Gareli y Romero Alpwclo manifestado 
que siendo atribucion exclusiva de las Córtes cccstable- 
cer cl plan general de enseiianza pública en toda. la Mo- 
narquía,)) como sc expresa en los artículos 131 y 367 
de In Constitucion, las resoluciones que se tomasen limi- 
tadas á este punto no necesitaban la sancion Real, SC 
acordó que el expresado dccret,o se extendiese con arrc- 
glo á la fórmula prescrita en el art. ll 1 dc dicho Re- 
glamento . 

El Secretario del Despacho de la Gobernacion de la 
Península, trasladando un oficio del de Estado, remitido 
desde Sacedon, participaba al Congresoque SS. MM. pro- 
scguian con perfecta salud, y que el Rey continuaba 
con beneficio el uso dc los baiios. Gyéronlo las Córtcs 
con particular satisfaccion. 

Felicitaron á las Córtes los jefes políticos y Diputa- 
ciones provinciales de Cádiz y Granada; los ayunta 
mientos de Valencia y Cádiz; la Sociedad patriótica d 
Leon; la Diputacion provincial de Soria; el jefe @ític 
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Y DiPutacion provincial de Alava; 10s ayuntamieutos 
constitucionales de Búrgos, del Val de Santo Domin- 
go, de Tepes, de Jorquera Y de Nula ; el Marques de 
Campoverde, capitan general de Granada; el Obispo Y 
cabildo de Barcelona; la Lkirersidad de Salamanca; el 
coronel, oficiales y regimiento del Infante D. Antonio; 
el intendente de Salamanca; la Academia de SagradOS 
cánones, liturgia y disciplina eclesiástica, establecida 
en )Iadrid bajo la advocacion de Sau Isidoro; el prior y 
comunidad del monasterio del Escorial, y la Junta pro- 
visional militar de las Provincias Vascongadas. OJ&OII- 
lo las Córtes con especial agrado, mandando que así se 
expresase en este Diario de SUS Stsiones. 

presentó el Sr. Flore2 Estrada dos manuscritos: el 
uno con el título de Discurso soke la orgwi-acior$ de t+ 
&ales, dirigido al Congreso nacional por D. Genaro 
Moner, causídico de la villa de Figueras; y el otro titu- 
lado Proyecto sobe el empre’stito de 160 millones de reales 
por aLa de contrihcion exkaordinaria de guerra, con desti- 
no á socorrer las urgencias del ejército y marina nacio- 
nal, por el comisario de guerra ordenador honorario Don 
Francisco Delgado. Se mandó pasar el primero á la co- 
mision de Legislacion, y el segundo á la ordinaria de 
Haciencia. 

A la especial de Organizacion de la fuerza armada 
pasaron los trabajos hechos por la comision de Consti- 
tucion militar que existia a&es del año de 18 14. Re- 
mitíalos el Secretario del Despacho de la Guerra. 

A la misma comision se mandó pasar un oficio del 
expresado Secretario del Despacho, el cual manifestaba 
qbe el coronel del regimiento de caballería del Infante 
habia consultado al inspector de su arma, y éste al ReY, 
si deberia variarse la fórmula del juramento de los es- 
tandartes. En concepto de dicho coronel, podria adoptar- 
se para 10 sucesivo la siguiente: cc¿Jurais á Dios, y pro- 
metcis á la Xacion y al Rey observar y defender la Cons- 
titucion de la Monarquía española, seguir constankmen- 
te SUS estandartes, defenderlos hasta perder la última 
gota de vuestra sangre, y no abandonar al que os esti 
mandando en accion de guerra ó disposicion para ella?,, 
El Secretario del Despacho de la Guerra remitia esta con- 
sulta 6 las Córtes para que pudiesen oportunamente to- 
marla ca considcracion. 

Varios COmerCianteS y fomentadores de pesca, v&- 
nos del Ferrol, Mugardos y otros puertos, se quejaban 
dc lo ruinoso que es al comercio, navcgacion 6 indus- 
tria cl subido precio y estanco dc la sal. Exponian ex- 
tensamcutelos varios abusos de este sistcma,y conclnian 
solicitkndo que fuese libre la fabricacion, ven& y co- 
mercio de la sal: de quo en el caso que fuese preciso 
que el Gobierno vendiese, solo percibiese lo que le cor- 
respondia; pero exonerando 5 los pueblos de los escau- 
dalosos gastos de conduccion y administracion, setia- 
laudo las salinas donde SC habia de comprar, y dcjandc 
libertad á 10s compradores para que eligiesen las que lef 
acomodasen, cou otras disposiciones que los exponenter 
juzgaban necesarias. 

Habiéndose dado cuenta de esta exposicion, tomó la 
jalabra el Sr. ~~~oscoso diciendo que 10s individuos que 
la&n semejante solicitud, eran los que en Galicia se 
lcdieaban al fomento de la pesca, que Pra la fuente in- 
lgotablc y perenne de las riquezas dc aquella provincia: 
luc sus ideas crau conformes ;i 1~s ~UC habia manifes- 
ado cl Secretario dc lincieuda en SU blcmoria al tratar 
le este ramo, que entorpecido por las trabas que oponia 
11 sistema de gobierno anterior, y por los estorbos con 
lue siempre saliau al encuentro los dcpcndicntcs de sa- 
inas, habian creido los exponentes que era llegado el 
-iempo de que se oYcsen SUS quejas, y de proyoner á las 
:órtes el medio más oportuno para evitarlas; y conclu- 
yó pidiendo que esta solicitud, que versaba sobre un 
bsunto de tanto interés para la provincia de ãalicia, pa- 
mse á las comisiones de Industria y e~pe(;ial de Hacien- 
ìa. Así lo acordaron las Córks. 

A la de Instruccion pública SC mand6 Pasar un ma- 
suscrito dedicado & las Córtes por D. Viccntc Xaharro 
:on el título de drte de escribir cursivo y liCcra1, arsegla- 
io ci un sistema natural y .~losc;JPco. El autor, despues de 
ìecir que su obra era el resultado de cuarenta aÍíos de 
trabajo y meditacion, y que no hubiera salido á ver la 
luz pública st la Constitucion no la hubiese sacado del 
ralabozo á que la habia condenado el Gobierno anterior, 
pedia que las Córtes la recibiesen bajo su proteccion pa- 
ra que fuese comprendida en la lista general de los li- 
bros elementales de instruccion nacional. 

Al presentar el Sr. O’Daly el bando de policía rural 
que mandó publicar siendo jefe político subalterno del 
quinto partido de Cádiz, entregb al Sr. Secretario para 
que la leyese la siguiente exposicion: 

ctEn la sesion del dia 12 del corriente se leyó una 
proposicion del Sr. Martinez de la Rosa, dirigida á bus- 
car efizcazmente los medios de conseguir el exterminio 
de los ladrones, afianzando la seguridad de las propie- 
dades, y acallan& & los malévolos que para extraviar 
la opinion pública atribuyen tales desckdenes á efectos 
de la Constitucion. Si en aquel mismo instante no hable 
sobre la materia, fué porque no tenid á mano el bando 
rural 6 reglamento campeske que en IOS últimos dias de 
mi mando en el campo de Gibraltar hice publicar como 
jefe político subalterno de aquel quinto partido, del que 
presento un ejemplar, único que conskrvaba en ii der 
y he hec>hp venir de Andalq&a. El soberano Congreso 
podrá mejorarlo con sus~lwes; pero es bieq sepa todas 
10s razones de justicia, de prudeficia y de economía que 
tuve Presentes para su extension y publicacion, Y sou 
las siguientes: 

Consideré en primer lugar que importaba poco Wn- 
der 6 ahuyentar de los caminos las cuadrillas de ladro- 
nes famosos que á veces se apoderaban de ellos Y loS 
señoreaban con escándalo, si 1~ medidas de p@sec”- 
cion no eran eficaces al mimo tiempo contra la inmen- 
@idad de raterae que, menos @odados y míbs astuto% 
atacabas al caminante á la par JX & la sombra del Guae 
drillerb á quien se achacaban estos otros delito% 

Tuve presente en segundo lugar que por la incuria 
7 absoluta falta de policía en las campiñas, donde Puede 
de@W We vive @l $Qmbre comp moro sin 5e-m~ ‘On 
ellas el 6lbergrle del ladron, del foragido, del desertor Y 
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del ratero, y por tanh~ dicté el art. l.‘, cuya observan- 
cia y la del 2.” debe mandarse á los ayuntamientos de 

mandaron pasar B la comision en que existen los ante- 
/ cedentes. 

un modo enérgico, pues que él es la base de la seguri- / 
dad pública, y sin él en vano se trabajará por ella. ~ 

No perdí de vista, con la escuela de la experiencia, 1 El Sr. Moya hizo la indicacion siguiente: 
que los moradores del campo, por el miedo á los enjui- ; ((Que habiéndose resuelto por el Congreso que con- 
ciamientos, no menor que á los mismos bandidos, y por tinúe por ahora el estanco de tabacos y cl modo de CO- 
la idea justa que tenian de que las penas no eran irre- nacer en las causas de contrabandistas, y que se sobre- 
misibles, ocultaban la marcha de aquellos, el conoci- sea en las de éstos, actu:ldas desde el dia que juró el Rey 
miento de sus personas y las senas de sus trages, ca- 
ballos, armas, etc., á las partidas destinadas :i la perse- 

la Constitucion, pido que se extienda esta resolucion á 
las provincias de Ultramar.)) 

cucion; por manera que las tropas no sacaban un par- i Leida esta indicacion, dijo el Sr. Gasco que hallaba 
tido de esta comision proporcionado á la fatiga y desve- 1 en ella una inexactitud, pues se fljaba por época el dia 
los con que la scrvian. en que $4. M. habia jurado interinamente la Constitu- 

No menos tuve presente que para el sistema que han cion, cuando la resolucion de las Córtes se rcferia fi una 
adoptado los ladrones famosos, cual es el de robar en época anterior. Observó cl Sr. Beklez que si la espresa- 
posta, pues á tanto equivale el cambio de caballos que da resolucion se extendiese á las provincias de Cltra- 
hacen de contínuo, yendo además auxiliados de buenos mar, se les causaria acaso un perjuicio, porque al to- 
anteojos, estableciendo atalayas en las cimas ó domina- ; marla se habia partido del principio de que aquí hubo 
ciones de los caminos que se proponian subyuga.r, y te- / hechos que la provocaron: que en la Península hnbinn 
niendo tambien para sus casos exploradores que mar- , mediado circunstancias para creer que estaba abolido el 
chasen delant,e, era insuficiente el medio de partidas I estanco, por cuya razon muchos se habian dedicado al 
militares, tanto de infantería como de caballería, á quie- ! comercio del tabaco; pero que en América no habia ha- 
nes en el caso de avistarse, sacaban ventaja y burlaban, / bido los mismos motivos, y que en algunas partes de 
á las primeras por la diferencia de piés, y á las segun- I ella estaba ya legalmente abolido el estanco, por lo que 
das por la de caballos: y si esta ineficacia era estando su restablecimiento en la Espana europea pudiera indu- 
ya á la vista unos de otros, se deja bien entender cuan- / cir en error á los habitantes de los países en donde ya 
to más nulo seria el auxilio de la fuerza armada á la se- estaba abolido; así que, pudiera ser perjudicial el ex- 
guridad pública si el viajante, per no haberlo á la mano, tender aquella medida 6 las provincias de Ultramar. 
t.enia que ir a impetrarlo al primer pueblo de su trán-ita. 

el 
Sostuvo el Sr. Freire que la providencia debia ser ge- 

OI 

Es visto que por suma que fuese la actividad en est 
caso, y por pronto que saliese la tropa, habian pasad1 
un número de horas en las cuales los ladrones habial 
cambiado su posicion, tal vez á muchas leguas, y 1: 
partida no hacia más que fatigarse y andar errante sir 
encontrar rastro ni seña por la razones ya expuestas. 

Muy á la memoria se me vino tambien que la frecuen- 
te falta de calzado en la tropa, la de no podérsele mu- 
chas veces suministrar el prest en dinero por estarse vi- 
viendo al fiado en especie, y la traba de tener que saca] 
el pan cada dia sin pagar, y á veces hasta la falta dc 
municiones, eran otras tantas dificultades que se pre- 
sentaban á las partidas para poder éstas vivir más tiem- 
po en la campaìia que en el poblado, cual parece era y 
debia ser el objeto de su instituto. 

Reflexionando sobre la nulidad de las tropas por laa 
razones expuestas, y trayendo á la memoria lo que im- 
portan al Estado las gratificaciones de sus pluses y ra- 
ciones de paja y cebada, considerando la actual minora- 
cion del ejército y la conveniente creacion de la Milicia 
Nacional local, me propuse el bando que acabo de pre- 
sentar, el que haciendose extensivo á toda la Nacion, 
quedaria cometida á ésta su propia seguridad, estable- 
ciendo en toda ella un somaten general & ejemplo del de 
Cataluiía. 

No quiero molestar más la atencion del soberano 
Congreso, á quien una sola indicacion en cada uno do 
los puntos que he tocado le hubiera sido bastante; pero 
he creido de mi deber manifestar lo poco que yo alcanzo 
en una materia que por lo importantísima no perderá de 
vista hasta ponerla en el mayor grado de perfeccion po- 
sible en medio de los obstáculos que para ello ofrece en 
muchas provincias la despoblacion, y en toda la España 
la naturaleza de su terreno montuoso, quebrado, aspero 
Y fragoso. 

neral, porque el dudarlo seria dudar si la Penínsub y la 
América eran una misma Espaiía: dijo que no eran rá- 
lidas las razones del Sr. Benitcz, porque en América hn- 
bia contrabando lo mismo que en la Península, y que 
el no extender los beneficios del decreto, que prescribe 
que se sobresea en las causas de contrabando, seria es- 
tablecer una diferencia entre los derechos de los espano- 
les europeos y los de Ultramar. Opúsose el Sr. Oliver 
considerando que como el principal fundamento del de- 
creto era restablecer el estanco del tabaco, seria in- 
oportuno extenderle á países donde no existiendo ante- 
riormente el estanco no hubo motivos que diesen már- 
gen á expedir semejante decreto ; y que el aplicar sus 
efectos iì. otra clase de contrabando, seria darle una ex- 
tension que ni tiene ni quisieron darle las Córtes. De la 
misma opinion fué el Sr. Iandiola, afiadiendo que cl 
decreto no podia aplicarse á las provincias de Ultramar, 
donde era y debia ser distinta la administracion de la 
Hacienda pública, como lo habia indicado el mismo Se- 
:retario del Despacho; pero que esto de ningun modo 
ìestruia la igualdad de derechos y obligaciones entre 
:spañoles europeos y espafioles de Ultramar; porque aun 
lado caso que la percepcion de contribuciones hubiese 
Fr circunstancias locales de ser diferente , no 10 seria 
;ino en cuanto á la forma 6 método , pero jamás cn la 
&nncia ; porque la Nacion y las Cortes no so10 abun 
Iaban en la idea de que todas las providencias dcbian 
,er generales para la Península y Ultramar, sino que en 
;odas las ocasiones hacian la aplicacion de estos prin- 
:ipios. 

Madrid 3 1 de Julio de 1820. =Demetrio O‘Daly . )) 
Eata exposicion y el bando de que hace mérito se s 

Leida de nuevo la indicacion del Sr. Moya, se de- 
:lar6 no haber lugar á votar sobre ella. 

Ley6se por segunda vez la proposicion con que el 
Ir. Sanchez Salvador acompafio una Memoria del doctor 
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D. Baltasar Antonio Zapata sobre cl orígen y estableci- 
miento de lanas finas en España (r-@ase la sesiox de 22 
d.A pasado), y una y otra se mandaron pasar ;i la comi- 
sion de Agricultura. 

El Sr. Sandiola, presentando un proyecto dc aran- 
celes que le habia dirigido D. Mariano Gil, del comercio 
de Barcelona, pidi6, y las Córtes acordaron, que pasase 
ti la comision ordinaria de Hacienda. 

Á la misma pasó una Xemoria presentada por Don 
Joaquin Diaz de C&doba, en que proponia el mctodo y 
forma que 6 su parecer podia darse al establecimitnto 
del crédito público, y ademús la crencion de un Banco 
de Crédito nacional, cuyas bases afianzasen las rclacio- 
nes mercantiles con las provincias de Ultramar. 

Pasó B. la comision especial de Organizaciou de la 
fuerza armada otra Memoria de D. Felipe Alvarez CllOa, 
teniente agregado al regimiento de infantería de Toledo, 
sobre el actual sistema militar de Espaiia y las refor- 
mas que el autor cree debian hacerse. 

Á la comision de Agricultura se mandó pasar otra 
Memoria de D. Mariano Romea, administrador de rentas 
de Alcalá, comprensiva de varios puntos económicos, CO- 
mo cris de ganados , fomento de industria, y cosas se- 
mejantes. 

Á la de Poderes se pasaron los presentados á la Se- 
cretaría de Córtes por los Sres. D. Ramon Despuig, 
Conde de Montenegro y D. Guillermo Moragues , Dipu- 
tados electos por las islas Baleares. 

Se ley6 el siguiente dictámen de la comision de In- 
fracciones de Constitucion, y los votos particulares que 
le acompatian: 

((Las comisiones de Exámen de casos de responsa- 
bilidad y de Guerra reunidas se han enterado de la re- 
presentacion de 22 de Julio último, hecha 5 las Córtes 
por D. Manuel Llloa, vecino de esta heróica villa, por sí 
y como apoderado de ‘79 españoles comprendidos en el 
poder, en la cual pide que las Córtes se sirvan declarar 
que el Marqués de Castelar, capitan de cuartel del cucr- 
po de Guardias de la persona del Rey, ha infringido una 
de las leyes fundamentales, á saber, la de la libertad de 
la imprenta; que se le forme causa y se le impongan 
las penas que señalan las leyes por la tropelía cometida 
en la persona de D. Gaspar Aguilera, cadete del mismo 
cuerpo, por haberle preso sin la prévia censura de los 
dos impresos, números 1.’ y 2.‘, escritos y circulados 
con el objeto de rectificar la opinion, que comenzaba á 
extraviarse, sobre el suceso ocurrido en el cuartel del 
mismo cuerpo en la noche del 8 al 9 de Julio ; cuya 
omision de censura y arresto de Aguilera el mismo Mar- 
qués de Castelar confiesa en su representncion de 16 del 
mismo mes, dirigida á 8. BI., de la cual acompaña Ulloa 
un e)‘emplar impreso con el núm. 3.’ 

Para la instruccion del expedicntc acordaron las c+ 
misiones que w dc@osas;e el ejjcmplar de la represen& 
cion drl BlarquCs. núm. :j.‘. y sc rcmiticsc A la Secreta- 
ría c!c la Guerra, :i. fin d(x qUn dijcsc si dicho cj~lmplar im- 
preso. que w tìiw clcl Mnrqucs d(> Castelar. es idbntico 
con la rcprcacntncion original qu(’ dchc obrar cn la ex- 
presada Swrcwría. Est:l. con ftlflla 30 de Julio, mani- 
fiesta que las dos rc~prrwntwioncs son iguales. con so- 
l-,s las tlifcrcncias que sc rxprc.san cn la nota que dirige. 

Las comisiones reunidas. drspues de un tlctcnido y 
esrrupuloso exámrn sobre cstc tlclicado í: importante 
asunto, ndvirtiendo que no hay diftwncia sust,ancial rn- 
tre el ejemplar impreso ‘; la rcprcscntacion original del 
MarquPs dc Cnstcllar, de quirn CP cfwtivamenk; tenicn- 
do presente que una de las facultades de las Cbrtcs cs 
proteger la libertad política dc la imprenta , rl art. 371 
de In Constitucion. el decreto de las Córtcs generales y 
extraordinarias de 10 de Koviemhre de 18 10, y el Re- 
glamento de las mismas de 10 de Junio de 1813, los 
cuales todos permiten 5 todo español, b toda corporacion 
y persona particular, de cualquiera estado y condicion 
que sea, escribir, circular 6 imprimir sus opiniones po- 
líticas con el objeto dc poner un freno á la arbitrariedad 
de los que gobiernan. é ilustrar li la sacion en general, 
estendicndose hasta los defectos que cometan los em- 
pleados en el desempefio de su destino, creen las comi- 
siones que el cadete D. Gaspar Aguilera, lo mismo que 
los demks militares, quienes por serlo no est;ín destitui- 
dos de esta prerogativa propia del espafiol libre, ha po- 
dido usar de eata libertad bajo la re~pon~bilidad Y pe- 
nas que prescribrn las leyes por el abuso que pueda ha- 
cersede ellas, pero despuel; dc esamin:tdo y calificado por 
la Junta de Censura. Habiendo, pues, faltado el Marqués 
de Castelar á estãs leyes, ya por calificar por sí de se- 
diciosos é injuriosos los impresos, y ya por haber pUeS~ 

en prision sin la prévia legal censura al español hgui- 
lera, por el hecho de haber escrito, impreso y circulado 
los dos papeles números 1.’ y 2.“, los cuales, segun dice 
el Marqués, llamado ante sí, reconoció Aguilera por su- 
yos, son de dictamen las comisiones que el Marqués de 
Castelar no ha tenido facultades, sin la prévia califica- 
cion por la Junta de Censura, para proceder á la prisiou 
de Aguilera por solo el hecho de imprimirlos y Circu- 
larlos, infringiendo en esto las leyes de la libertad de 
imprenta á pretcsto del art. 2.“, tratado 2.“, título VII 
de la ordenanza que en su representacion refiere, el cual 
ni es aplicable, á juicio de las Comisiones, al caso de la 
libertad de la imprenta, ni su observancia puede sofocar 
ni destruir el preeminente derecho que tiene todo esPa- 
Gol, de cualquiera estado y Condicion que sea, para es- 
cribir, imprimir y circular sus opiniones políticas, ni 
dicho artículo est& en oposicion con las citadas leyes; 
por 10 Cual opinan las comisiones que h& lugar á la for- 
macion de causa al Marqués de Castelar. )) 

voto particular de los Sres. Valle y GoZjla. 

((Si bien el art. 371 de la Constitucion parece que 
aUtOriZa á cualquier militar para escribir sin sujecion 
á la ordenanza, y sin otras restri&iones que las Pres- 
Crk por la [ley de libertad de imprenta, aparece- 
r& muy dudoso tan luego como se considere que la Cons- 
titucion ha dejado vigente ]a ordenanza, y conserva- 
do á los militares su fuero particular, que no se reduce 
á asegurarles sus privilegios, ni á darles Unos yrsi 
especiales. sino á juzgarlos por determinadas leYC.. 
es pw el sonado que roba 7 mme% con esto UD del@! 
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comun, no PS juzgado por los jueces ordinarios, segun tendida compasion, contribuyesen directa d indirecta- 
las lcyrs comunes, sino por los jefes militares y con mente á la más leve inobservancia de ellas. Y en el re- 
arreglo ti las lcyrs penales de la ordenanza . iY podria 
cxiinirk de su rigor 1a igualdad ante la ley, asegurada 

glamento provisional del cuerpo de Guardias de la per- 

por la Constitucion á todos los espaEolcs 
sona del Rey, su fecha 25 de &layo de 1813, decretaron 

.? i.E1 art. 250 ~ las Córks que dicho cuerpo continuase rigikndose por 
dc la rni%X! 110 limita en esta parte SUS dcrrchos? KO la ordenanza de 1’7’69 y ]a de] ejército, en tido ]o que 
hnbrk quicw dude de ello, y que en vano el soldado in- 
vocnria ;I su favor la igualdad y los derechos de todos 

no la contradijere. De todo lo que se infiere que e] Mar- 
qués de Castelar pudo proceder contra Aguilera en vir- 

sus conciudadanos. tud de lo prevenido en la ley fundamental de la milicia, 
La ncccsidnd indispensable de mantener la disci- 

plina, lo desiguala, por decirlo así, de los demás, y le 
sin infringir la Constitucion política de Monarquía. Fi- 
nalmente, nadie puede negar que á lo menos el caso 

imponc penas más severas. De esta verdad se deduce es muy dudoso, cuya sola circunstancia eximiria al Mar- 
que si absolutamente no le está restringido cl derecho qués de la responsabilidad que se le intenta exigir; pues 
de escribir, cs dudoso cuando menos por la identidad el decreto de 24 de Marzo de 1813, que determina las 
de razon que hay con el caso propuesto, á saber, por la , reglas para hacer efectiva la de los empleados públicos, 
necesidad de mantener la subordinacion y el respeto de- ’ exige precisamente, en cuanto á los magistrados y jue-. 
bido h sus jefes. sin cuya autoridad enérgicamente sos- ces, que el acusado haya contravenido á ley expresa, y 
tenida, 109 ejércitos no serian dirigidos por la voluntad manda á les tribunales que no incomoden á los jueces 
de 10s jefes, á pesar de ser ellos responsables de sus ope- inferiores con multas, apercibimientos ni otras conde- 
raciones, sino por las pasiones de sus individuos. Pare- i nas por errores de opinion en casos dudosos; cuya re- 
ce, pues, que sus derechos están en uno y otro caso li- j gla, con más razon, ha de obrar á favor de un jefe mi- 
mitados por la ruismn ordenanza. litar. 

Además de que, suponiendo que el escrito de Agui- i Es, pues, nuestro voto que no h& lugar á la forma- 
lera dcbia ser prévinmentc censurado, es preciso pre- ’ cion de causa contra el Marqués de Castelar, y que de- 
guntar: ;con arreglo a qué leyes, civiles 6 militares? be encargarse 4 la comision nombrada para la formacion 
Las leyes que tratan de la libertad política de la impren- de la nueva ordenanza que tenga presente este punto 
ta, nkguna pena imponen al inferior que falta mcra- tan importante, de modo que se concilien el objeto de la 
mente al respeto debido g su superior: luego segun ellas, institucion militar y el respeto debido B las autoridades 
podia ser absuelto Aguilera, por más que hubiese escri- con la libertad polltica de la imprenta que han de go- 
to en mrnosprecio de la autoridad de su jefe, al paso zar los ciudadanos que pertenecen á una clase tan be- 
que las leyes militares se lo prohiben ; porque siendo nemérita. 1) 
igual el derecho de hablar al de escribir, no puede por i Voto particakla~ íh? Sr. Zayas. 
ellos escribir lo que no pudo hablar, pues lo mismo des- 
truye la subordinacion la murmuracion por escrito que : ctEn el conflicto de dos leyes que á mi parecer se 
la verbal, y aun más. Está determinado por la orde- 
nanza que ((todo inferior que hablase mal de su supe- 
rior, será castigado severamente; y si tuviere queja de 
él, la produciru á quien pueda remediarla, y por nin- 
gun motivo dará mal ejemplo con sus murmuraciones:)) 
luego habiendo Aguilera infringido este artículo de la 
ordenanza, pudo su jefe tomar providencia contra él; 
pues aunque el militar sea un ciudadano, no está sus- 
traido por la Constitucion de las obligaciones que le im- 
pone la ordenanza, antes bien, debe ser el modelo de la 
subordiriacion y del órdrn. 

La conveniencia pkblica , la instabilidad de las ins- 
tituciones sociales, no solo pueden permitir, sino que 
exigen muchas veces, que se suspenda 6 se disminuya 
el ejercicio de la libertad política de algunos de los in- 
divíduos que forman una nacion. Por esta razon, las C%r- 
tes generales y extraordinarias, al paso que con la Cons- 
titucion dejaron á los militares el fuero privilegiado en 
10s términos que previene la ordenanza 6 en adelante 
previniere, creyeron tambien indispensable para con- 
servar la disciplina y subordinacion de las tropas en el 
ejCtrcit.o, el mandar observar con todo rigor las leyes pe- 
nales de la ordenanza. A este fin, con decreto de 31 de 
Agosto de 1811, a] mismo tierrpo que en la creacion de 
]a brdcn nacional de San Fernando dieron á la Nacion 
]a prueba mbs convincente de la generosidad con que 
era su soberana voluntad se recompensase á los milita- 
res bcnem&tos, reconocieron la absoluta necesidad de 
hacrr recaer entonc& más que nunca todo el rigor SO- 
bre los que faltasen á su deber. Mandaron, pues, que se 
hiciesen observar en todo su vigor las leyes penales de 
la ordenanza, imponiendo la más estrecha responsabili- 
dad & todos los que por indolencia, descuido 6 mal en- 

oponen, me veo en la necesidad de-disentir de la mayo- 
ría de las comisiones reunidas, y fundar mi voto en el 
presente escrito para que se ha.ga de él el uso que las 
Córtes estimen oportuno. 

Tratándose de calificar la conducta del jefe de Guar- 
dias de la persona del Rey, en haber procedido 6 arres- 
tar un subalterno suyo porque infringió una ley de la 
milicia, no me parece justo considerar este hecho bajo 
el aspecto de una infraccion de Constitucion, porque 
á mi juicio no puede haberla habiendo procedido aquel 
‘jefe g virtud de una ley positiva, sancionada por la mis- 
ma Constitucion, hasta que se declare y fije la inteli- 
gencia de los preceptos que se oponen, pues lo contrario 
sepia anteponer la calificacion del crímen á la existencia 
de la ley terminante y clara, cual debe ser para que 
obligue en toda su extension. Así que, me parece más 
exacto examinar si la ley de la libertad de imprenta es 
extensiva á los militares en punto de rigorosa discipli- 
na con derogacion de la ordenanza ; y presentada así la 
cuestion, me atreveré á decir que la ley de la libertad de 
la imprenta no se extiende á los militares en ninguno de 
los objetos que ataca las leyes de su instituto en punto á 
disciplina. En hora buena escriban y publiquen SUS ideas 
políticas, usen de este sagrado derecho sobre que repo- 
sa el edificio político de nuestras libertades, pero sin 
lastimar las leyes de las ordenanzas, buenas 6 malas, 
mientras estén vigentes; siendo por esto mismo menores 
sus derechos políticos y civiles que los de los demás es- 
pañoles, y sin que por esto dejen de ser ciudadanos, así 
como no dejan de serlo porque no tengan en los juicios 
militares el mismo número de instancias; y porque al 
adoptar cualquiera indivíduo una profesion determinada, 
renuncia en particular á aquellos derechos cuyo ejer- 
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cicio es incompatible con las instituciones de lo profe- tuvo fundamento para creerse autorizado a realizar la 
sion, recibiendo en cambio la milicia por eStaS restric- prisi0n: tal es el decreto de 25 de bfayo de 18 13, en 
ciones una preferencia de honor sobre todas las clases cuyo art. 3.” sc proviene que el cuerpo de Guardias con- 
del Esmd0, y á esto se refieren las consideraciones, cl tinúo rigicndose p0r la ordenanza de 1769 y la del 
fuero, las exenciones y preeminencias, los retiros, los ejercito, en todo lo que DO la contradiga: en esta arde- 
iwálidos, las pensiones, etc. I;o hay, pues, ni injusti- nanzn SC prohibe hablar mal y murmurar de sus jefes, 
cia en estas desigualdades, en que está interesada por eu cuya prohibicion parece debe comprenderse el escri- 
su propia conserracion la Patria, ni sacrificio que n0 os- bir contra ellos. 
té compensado con otros goces que tampoco son gene- Esta mzou adquiere mas fuerza si SC considera qUc 
ralea ni comunes á las demás clases. hombres imparciales y de notoria inteligencia y probi- 

La libertad de imprenta es general, se dira, y no es- dad opinan que Castelar no infringi6 la Constitucion, y 
tablece esta diferencia ni se opone a la disciplina; an- que los militares con relnciou á àw jefes respectivos es- 
tes al contrario, teniendo Por objeto refrenar los abu- tlin sujetos i\ la ordenanza, aun en esta materia. 
sos de la arbitrariedad, cualquiera militar puede pu- Fundado en cs;toa principios, aunque tengo por más 
blicar sus ideas, cuando cree que abusó su jefe, pa- / probable que hubo infracciou en cl hecho de la pri- 
ra que el freno de la censura pública le contenga sion, pudo decretarse éjti por Cautelar siu malicia, y 
en sus límites. iDesgraciada nacion en que semejan- creyóndose como se creyó, scgun asegura, autorizado 
tes doctrinas fuesen adapptables á una fuerza permanen- / Pira aquel procedimiento, en cuyo caso no habria lugar 
te! Tus hijos predilectos, aquellos que siempre están 1 á la formacion de causa; lo que he creido de mi obliga- 
prontos á derramar su sangre por tu felicidad, los apo- : cion manifestar al Congreso, para que resuelva como 
yos de las leyes, Ilegarian por un defecto do prevision de / siempre lo rnks justo, estableciendo una regla fija para 
parte del legislador, Ilegarian, digo, sin que la inten- en adelante. I) 
cion ni la voluntad participasen, á cubrir de amargura 
á la amada Pátria, pues es evidente que ella no puede Voto particular de2 Sr. Crespo CaMolla. 

existir sin esas leyes particulares y severas de la di&- ! eEn el asunto en que se ha pedido SC declare que el 
plina: decir que éstas no se oponen, es un error solo dis- Marqués de Castelar ha infringido la Constitucion en ia 
culpable en los que no conozcan toda su eficacia. La dis- ley fundamental de la libertad de la imprenta, por la Pri- 
ciplina es la base de la fuerza moral, como de la física: aion hecha eu la persona de D. Gaspar Aguilera á CaU- 
ella hizo la celebridad de Roma, y la cubrió de inmortal sa de dos papeles que éste habia impreso, mi dictamen, 
gloria: sin disciplina no hay ejércitos; las naciones, li- 1 contrario al do la mayoría d0 las comisiones reunidas de 

. bres de nuestros tiempos así lo reconocea: Inglaterra v j Infracciones y de Guerra, es: que no hay infraccion de 
Francia son vivos ejemplos. La disciplina, lejos de apa- 
gar el amor de la Pátria, nos recuerda á cada instante 
que somos el apoyo de la Constitucion, y que á este tí- 
tulo debemos á nuestros conciudadanos el ejercicio de 
todas las virtudes. 

; ; 

la Constitucion, y que á lo más la podria haber (lo que 
no es lo mismo) del decreto por el que se establecen las 
Juntas de Censura y se les concede la facultad exclu- 
siva de calificar los escritos; no siendo tampoco necesa- 
ria esta declaracion, cuando á solicitud del propio Wr- 
qUés se ha remitido al tribunal su queja contra AgUik- 
ra; y dicho tribunal, y no otro, es el que debe castigar 
á cualquiera de los dos que resulte culpado: de manera 
que nunca la impunidad puede ser el resultado de que 
las Córtes no tomen resolucion en este negocio. 

Queda, pues, demostrado que no huboinfraccion de 
Constitucion de parte del jefe ed Guardias de la persona 
del Rey, porque habiendo procedido á virtud de una ley, 
aun cuando la hubiese quebrantado, falt6 la intencion 
de delinquir, apoyando su conducta en otra ley vigen- 
te; y por el mismo principio creo que tampoco D, Gas- 
par de Aguilera es responsable ni merece cargo legal 
por haber infringido la ordenanza, habiendo procedido á 
la publicacion de sus papoles bajo la salvaguardia de una 
ley con que se creyó justamente autorizado al efecto. 

Por tanto, mi opinion es que declarado así por el 
Congreso, se sirvan las Córtes fijar los verdaderos lími- 
tes de la libertad de imprenta relativamente á los mili- 
tares, y leyes de la disciplina para lo sucesivo, á fin de 
que se evite igual conflicto en idónticas circunstancias. 1) 

Voto particular de2 Sr. Cfa2deron Fontecha. 

ctMe inclino & que la prision del cadete de Guardias 
Aguilera, ejecutada de órden del Marqués de Castelar 
sin otro motivo que el de haber publicado dos papeles 
motejando su conducta, fué contraria al art. 371 de la 
Constitucion de la Monarquía española, porque se veri- 
ficó sin preceder requisito alguno de los que en él y en 
las leyes CI que se refiere estaban prevenidos, sin los 
cuales ninguu espafiol puede ser arrestado ni castigado 
en manera alguna: el decreto de 10 de Noviembre de 
1810, y los de 10 de Junio de 1813, estaban en sufuer- 
za, y el primero publicado antes que la Constitucion. 

Mas para procederse B la formacion dc causa debe 
suponerse delito cometido con conocimiento y delibera- 
cion, que pudo faltar en ai Marques de Castelar, porque 

1 

La libertad de la imprenta consiste esencialmente eU 
que se pueda escribir, y se puedan imprimir y publicar 
IOS escritos sin prévia Censura ni licencia; y esto es 10 
que estableció la Constitucion, y lo que n0 se ha imPe- 
dido á Aguilera, pues sus escritos han continuado PU- 
blicándose aun despues de su prision. 

Eskd se verificó por considerar el jefe que los oscri- 
tos de aquel eran injuriosos Q él y á su cuerpo; y c0m0 
esta calificacion corresponde exclusivamente á las Juntas 
de Censura, segun los decretos que las establecen Y que 
tratan del modo de reprimir los abusos de la libertad de 
imprenta, parece que el Marqués faltó á lo dispuesto en 
tales decretos en el hecho mismo de mandar prender á 
Aguilera sin preceder la calificacion de la Junta. NOObs- 
kmte esto, dice el Marqués en su representacion, que 
aunque sea ciudadano el militar, no est& sustraido Por 
la constitucion de las obligaci0nes que le impone la Ore 
denanza; y como ésta manda que todo inferior que ha- 
ble mal de su superior sea castigado severamente! y 
que si tiene fundamento para queja, la dé B quien Pue- 
da remediarlo, no dando Por ningun motivo mal ejem- 
‘Plo COn sus murmuraciones, creyó el Marqués que h”- 
hiera faltado B este mandato si no hubiera procedido a’ 
fmdo de Aguilera. No habló entonces la ordenanza de 
laa injurias por. impresos, porque no habia liberhd de 
inspr’ont& @ro siendo, sin disputa, más grave Y de peor 



trascendencia la injuria por escrito que la de palabra, 
no hay duda sino que está igualmente comprendida en 
la mente y en cl objeto de la ordenanza. Si esta se halla 
derogada en este punto por 1aConstitucion ó por los de- 
cretos rcfwidos, es lo que se disputa; y hay fundamen- 
tos para prrsuadirse que no, porque aun despues dc la 
Constitucion y de establecidas Iris Juntas dc Censura, 
todavía se manda observar la ordenanza, y la prohibi- 
cion de ésta pudiera ser una de las restricciones que 
conviniese adoptar como indispensables para la discipli- 
na militar: y de todos modos, siempre habrá necesidad 
de declararlo en las ordenanzas que se formen para el 
ejército y armada, acomodándolas en todo 4 los princi- 
pios de In Constitucion: y basta que haya duda razonable, 
para que no se deba declarar la infraccion, al modo que 
para castigar al magistrado 6 juez SC exige que falle 
contra In ley expresa, y se encarga á los tribunales que 
no incomoden á los jueces inferiores por errores de opi- 
nion en casos dudosos. 

Por lo que va insinuado, es mi dictámen que no se 
está en el caso de declarar que el Marquks de Castelar ha 
infringido In Constitucion ni los decretos sobre la liber- 
tad de la imprenta, ni menos en el de decretar que há 
lugar á la formacion de causa.)) 

Concluida esta lectura, remitió el Sr. Presidente al 
dia inmediato la discusion del dicthmen de la comision. 

Procedióse, conforme á lo resuelto por el Sr. Presi- 
dente en la sesion anterior, 4 la discusion del dictámen 
de la comision de Hacienda sobre las dotaciones de la 
Casa Real ; y leido, tomó la palabra, diciendo 

El Sr. OLIVER: Me parece muy bien que la comi- 
sion de Hacienda prepare los trabajos que tiene encar- 
gados, fljando las sumas de los presupuestos de gastos 
fl. las cantidades que le parezcan necesarias, explicando 
las razones con que habd procedido, y los presente á la 
aprobacion de las Córks, en union con el estado de 
nuestros recursos. Entonces se podrán aprobar dichos 
presupuestos sin incurrir en los grandes inconvenien- 
tes de conceder ó sehalar las Córtes m&s 6 menos de lo 
que debieran, como puede suceder pasando las Córtes 4 
la aprobacion de los presupuestos en detall, como pare- 
ce intentarlo la comision de Hacienda. Para explicarme 
mejor, pondré el ejemplo del presupuesto de Marina; si 
bien en lo que forma la parte de lo personal cabe poca 
alteracion en el dia presente, pero en lo material puede 
haberla de mucha consideracion. Todos estamos conven- 
cidos de que nos interesa aumentar las fuerzas maríti- 
mas, y segun sean nuestros recursos podremos y de- 
beremos conceder más 6 menos al ramo de marina; y 10 
mismo digo sobre el presupuesto del Ministerio de la 
Guerra. El presupuesto que hoy se presenta, convengo 
en que deberá ser aprobado; pero nada se perjudica en 
diferir la aprobacion de todos juntos, y aun ganaremos 
tiempo, y sobre todo conseguiremos que si regateamos 
sobre algun artículo, se ver8 que no es por efecto de 
mala voluntad, sino de imperiosa necesidad. He dicho. 

El Sr. Conde de TORERO: Insiste el Sr. Oliver en 
lo mismo que propuso dias pasados y desaprobaron las 
Córtes; es decir, en que se vea cu&les son los ingresos 
con que se puede contar, antes de entrar en el exámen 
de los presupuestos. Yo dije entonces, y vuelvo á de- 
cir ahora, que debe hacerse todo lo contrario: porque 
teniendo la Nacion gastos indispensables que hacer, es 
nec+sario qne sepa antes cahlee son, par& bucear luego 

los medios de cubrirlos. En cuanto & la division de 
material y personal, que acaba de hacer el señor pre- 
opinante con referencia á la marina, la comision no ha 
entrado en semejantes divisiones, ateniéndose única- 
mente al Orden regular de tiempo de paz, puesto que 
por ahora no nos hallamos en estado de guerra. Así, ha 
tenido presente solo aquella parte de marina de que por 
su posicion, circunstancias y relaciones no puede pres- 
cindir la Nacion; y en este presupuesto,como en los de- 
más, ha consultado toda. la economía compatible con el 
alivio de los particulares y las necesidades indispensa- 
bles de la Nacion. Los pueblos no pueden regirse por 
los mismos principios que un particular. Este cuenta 
primero con lo que tiene para arreglar despues sus gas- 
tos; pero esto no puede verificarse con respecto á las 
naciones, porque éstas tienen gastos indispensables que 
c’s nrcesario cubrir aunque sea 4 costa de la mitad de 
los bienes de los ciudadanos, pues de otra manera cor- 
reria riesgo de disolverse. Hay por otra parte razones de 
política que exigen cierta circunspeccion y reserva en 
ia discusion de este negocio, no debiendo nosotros ol- 
Tidar que en estos seis años el Rey se ha casado y con- 
traido obligaciones que nos obligan á variar algun tant,o 
este presupuesto; variacion que por otro lado es tan té- 
nue, que de ningun modo debe llamar la atencion de las 
Córtes. Yo quisiera que estas consideraciones se tuviesen 
presentes por los Sres. Diputados que quisiesen hablar 
sobre el dictámen de la comision. 

El Sr. MARTIBTEZ DELA ROSA: El seiíor preopi- 
nante me ha prevenido en las reflexiones que iba á ha- 
cer al Congreso contestando al Sr. Oliver. Por lo mismo 
las omitiré, para no prolongar una discusion en que va- 
rias razones de política exigen que seamos sumamente 
detenidos y circunspectos; sin embargo, no puedo me- 
nos de manifestar que las asignaciones de que se trata 
son, por decirlo así, un presupuesto aislado enteramen- 
te, y para el cual no es preciso entrar en las relacione8 
comparativas que podrian exigirse con respecto B otros, 
como por ejemplo, si se tratase de los presupuestos de las 
fuerzas de mar y tierra, en cuyo caso podrian hacerse 
por los Sres. Diputados observaciones y cálculos compa- 
rativos para determinar con acierto su número, su fuer- 
za y los gastos que se estimasen necesarios. Pero cnbal- 
mente el presupuesto de que se trata es aislado y nin- 
guna rclacion tiene con los demás del Estado. Aquí solo 
se trata de la asignacion 6 dotacion de la Casa Real, la 
cual previene la Constitucion que deber& señalarse por las 
Córtes al principio de cada reinado, sin poderse alterar 
durante él; prevencion oportunísima, conforme con la 
práctica que se observa en otras naciones libres, y que 
cierra la entrada á dos extremos igualmente perjudicia- 
les, & saber: que se pudiese atentar contra el decoro de- 
bido á la suprema dignidad del Monarca, disminuyando 
excesivamente la asignacion de su Real Casa; 6 que por 
una débil condescendencia se sacrificasen & la pompa es- 
téril del Trono los bienes de la Nacion y la sangre mis- 
ma de los ciudadanos. No hay que temer ninguno de 
ambos extremos tratándose de españoles; han demostra- 
do con harta gloria suya que Saben Unir la fortaleza de 
hombres libres con las virtudes que les han ganado el 
sobrenombre de leales. Pero al cabo, las leyes se hacen 
para hombres, y por lo mismo previene el artfculo cons- 
titucional que 8010 se haga este Señalamiento al principio 
de cada reinado. Adembs, si se hubiese de atender á esa 
proporeion de los ingresos y de los gastos, á medida que 
la Nacion fuese rn&a 6 menos rica, deber& variarse anual- 
mente eda aaignacfon, que, se$un acabo de moatmr, ca 
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de suyo fija é invariable; pero no estamos ni aun en cl ilalamieuto para los Sres. Iufantw hasta que no llegUe*l 
caso de tratar de esta dotacion, porque está ya sei~la- 5 la tltlad tie aiek ~iíos. YO cwo CLUC th*bc? tltbcirtia t,<lrjni- 
da, y en mi di&&nen, ni estas Ctjrtes tienen la faculhd nautemeute ([UC 110, pues Cl hijo del Sr. lnfwte D. U;rr- 
de variarla. Las (iórtes del a&J 1811, disueltas por i¿l / los por la misma ~onstitucion uo ttà hfihnk., . (61 ojea- 

fuerza, fueron legitimas, usaron de una facultad ~EC la I dar .fwéi)blerrufiapido.) 
Constitucion misma les conccdia, y no se Puede variar, 
sin faltar á la Constitucion, lo que ellas resolvierou so- 
bre este Punto. Además que IR dotacion es moderada, Y 
se fijó por la autoridad competente y en la Apoca OPor- 
tuna; es decir, cuando al volver S. 11. de SU CaUtiVrrio, 
empezaba de hecho su reinado. Por todo lo Cual creo que 
debe aprobarse, sin la dificultad m& leve, el dict&nen 
de la comision. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 
acordó que el dictbmen de la comision se VotaSe por 
partes, y se aprobó la primera. 

Leida la segunda, dijo 
El Sr. GARCÍA: Quisiera que la comision me dije- 

se en qué artículo de la Constitucion se funda Para fijar 
la cantidad que se seiiala á 8. M. la Reina y á las sello- 
ras Infantas, pues observo que la Constitucion solo habla 
del dote que debe sefialarse á éstas últimas cuando se 
casan, cesando desde luego los alimentos verificado el 
casamiento.. . 

I l 

El Sr. Conde de TORENO: Yo quisiera tambien que 
el seilor preopinante me señalase el artículo de la Cons- 
titucion en que se prohibe que las CMes puedan asig- 
nar alguna cantidad á las Sras. Infantas. Quisiera ade- 
más que se tuviesen presentes las circunstancias par- 
ticularísimas de estos seis aùos. La Constitucion dice 
((que las Córtes al principio de cada reinado señalarlin 
al Rey la dotacion anual de su casa, que sea correspon- 
diente á la alta dignidad de su persona. 1) Este seiiala- 
miento se hizo cuando el Rey aun no se habia casado; 
pero ahora que lo está, las Cúrtes pueden señalar alguna 
cantidad para S. hl. la Reina. Además, la cosa es tan pe- 
quetia, que prescindiendo de la justicia, la generosidad 
de las CVrtes no debia detenerse un momento en apro- 
barla; y sobre todo, tratándose de señoras, parece que 
debia procederse á lo menos con un poco de galantería. 

El Sr. CUESTA: Es bien extraúa la pregunta que 
se ha hecho á la comision para que diga en virtud de 
quC: artículo de la Constitucion política de la Monarquía 
propone se aprueben ltis asignaciones hechas á la Reina 
y á. las Sras. Infantas. La comision sabia muy bien que no 
podia citarse artículo alguno, y no le citó: dijo que por el 
decoro debido á las personas de que se trataba, y por sen- 
timientos de generosidad dignos de la Nacion española, se 
debiw ratificar y mandar continuar aquellas asignacio- 
nes; y hubiera podido añadir que las transacciones del 
Gobierno anterior, aun considerándole como puramente 
de hecho, y Prescindiendo de haber sido reconocido por 
la Nacion, deben ser respetadas, Y si no, ipor qué nos 
obligamos al pago de la Deuda pública sin separar la 
parte contraida por él, ni limitarnos á la que contraje- 
ron los Gobiernos anteriores? Nada diré de Ias co&de- 
raciones debidas á los Monarcas que intervinieron en ta- 
les estipulaciones, y creo que no hay motivo para seme 
jante discusion. 1) 

¡3 Sr. S1Elk.A PAMBLEY: Esplicnk lo que dice 
1 la Comision en eSta p:u%2, para s:ktiklccion tlel Sr. DiPU- 
1 ;ado que ac:iUa tlc: habIar. lil W2retiwio del I)c*spacho 
3310 dice: ((Las Cúrk ordinarias tkl wilo Itc 14 han seiia- 
1 lado 15O.OW ducados ir cada uno tk los Sres. Iufantes 
t le Esparìa. )) y sin rxprwar quiwc&s sou, prorwle (‘1 Mi- 
1 ili&350 k fijar el I)resupwsto. y dice: cc’lkes milioncs y 
1 trescientos mil reülcs para los Sres. IuTantes. )) EU seguida 
1 presenta el Ministerio á la resulucion dcl Congreso la pro- 
1 posicion siguiente: ((Las Córtes tlelwrkn declarar si sc 
1 ha de dar asignacion al hijo del Senno. Sr. Iufante Don 
t V&los, declarado Infante (112 Expuiia Por cl Hty ant.43 
( le haber jurado la Constituciou.\) La comision, al exa- 
minar este presUpUeSt0, hace In siguit2nt.c rcíkxion: (<iPor 
2~6 no se nombra al Serme. Sr. Infante 1). Francisco dc 
Paula?)) Y dice eu seguida: wguramentc al hnccr cl 
Slinistchrio este presupuesto, 1~10 creer ú (lar ií cnicuth~r 
luc seria para el Sr. Infante 1). C;irlosy Par;1 su hijo, 
porque esta Iwoposiciou del Sccrctrlricj tk~l I)c51wBllo Cd 
ie fecha anterior ú la declaracion cle suceder en Ia co- 
rona el Sr. Infante L). Francisco, que acaban dc hacer 
Ias Ghtes; y la comision dice que h de wr para cl St: 

ñor Infante D. Cárlos y D. Francisco, porque (~1 hijo dc’l 
primero, aun siendo Infante, no puede gozar est:l asig- 
oacion hasta que tenga la edad de sietc anos. El ob- 
jeto que ha tenido la comisiou, ha sido evitar la discu- 
:ioU sobre la proposicion del 3linistwio acerca de que 
;e declarara si deberia 6 no gozar de la nsignacion el 
Ujo del Sr. Infante D. Cklos; porque no podia entram 
:n ella ni resolver la proposicion del Ministerio sin cxa- 
ninar y resolver antes, 6 al mismo tiempo, la de si era 
5 no Infante de Espaùa; y esto no se toca en el expe- 
liente, ni se manda ~5 la comision que cl; su parecer SO- 
bre ello. Este derecho se lo declaró S. 11. antes de jurar 
la Constitucion, y cuando llegue á tener la edad do Sich 
kilos el hijo del Sr. Infante D. Cárlos, se examinarii si 
:s ó debe ser Infante de EspaGa: puede morirse antes Y 
UO llegar el caso de disputarse un punto muy delicado, 
y más en las actuales circunstancias. i~uó ncccsidad 
hay de entrar en discusiones que no son necesarias en 
el dia, y pueden llegar á no serlo nunca? 

Procedióse á votar, y se aprobó la segunda parte do] 
dictSmen de la combion. 

Leida la tercera, dijo 
El Sr. MXXIELENA: Dice la comision que el Mi- 

nisterio Pide la asignacion de Infante de España para e] 
hijo del Serme. Sr. Infante D. Cbrlos, y la mis- mmi- 
@lOn OPina que no se debe acceder á la propuesta del MI- 
Werio, porque por la Constituciou UO se hace ese M- 

Estos son los motivos que la comision ha tenido Para 
presentar su dictámen en los términos que se ha leido, 
y para creer que así se trataba la materia con la deli- 
cadeza, juicio y prudencia que requeria, sin que se siga 
de ello la consecuencia que se ha sacado: una cosa es la 
relacion con que la comision presenta el negocio, y otra 
el dictámen que fija en términos bien claros, y sobre el 
cual, Y no IdS, recaerá la resolucion de las Cbrtos. He 
dicho. 

El Sr. ZAPATA: Despues de jurada la ConStit”- 
cion, no cabe duda que ella debe ser nuestra pauta. $s 
claro que solo son Infantes., . 

El Sr. PRESIDENTE: Tenga V. s. presente que 
no hay discusion sobre este punto. 

El Sr. ZAPATA: Voy solo 6 aclarar los tirmiuos de1 
artíCUl0 y 6 conte&m á algunas observaciones del señor 
Sierra Pambley.. . (Se le interrwnpio’ . ) 

El Sr. C?ALATR.AVA: voy & pedir ana aclaracion 
sobre el dictimen de la comision en Me artículo. Ha di- 
CbO.el Sr. Sierra Pabley que 1s comision ha tratado 
de p~s~imiir de si debe 6 ao temse por Infante de “8: 
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p:iiia al hijo del Sr. Infante 1). C;irloti; pero yo veo que 
prfy(~llta como rc~u!tado cl tl:rmilio tln la cucstion que 
dice ha tratntln de evitar. sii cl ìjr. Sierr;~ Pamb’ey dice 
que la comkion no Ii:1 creiclo oportuno entrar a!lora en 
esta cuwtion. ;,por qu A SC da nhorn por rcswlta? IA co- 
mi5ion tla por supucYt0 que el hijo tlt~l Sr. Infante: Don 
(*ürlos lo 63, pues la <mica rnzon que alega para no ha- 
cerle sciinlamiwto, no es le du~ia de si es cí no Infa:icc~, 
sin0 cluf2 aun no ticwc la edad clc siete nì10<: de modo 
que virtunlrwntc previene que cs Iuf:~ntc, y cdtn (5 uua 
tlecliuw ion ante:: de tiempo. hpru&e:;t el dictknen de 
la comi<iou wgun lo ha explicado cl Sr. Sierra Pamblcy, 
y entonces no hay ningun inconveniente cn su nproba- 
ciou. Si no PC hiciwe nqí, se daba por reconocida la cn- 
litlwtl de Infante cll, E5pai1a en el !iijo de! Srrmo. Sr. In- 
fante D. Cárlos, porque SC diria en las Córtcs venideras 
que, cunnrlo cn las del aiio dr lS2O SC habia presentado 
tAa ruestion, no se habin hecho la asignnc;on al hijo 
del Sr. Tnfantc~ 1). CArlos, no por no estar reconocido Co- 
mo tal, sino porque no tenis la edad de siete arios que 
lmxribe la Constitucion. Pido, pues, que la resolucion 
xw igual 5, la csplicncion tlwla por el Sr. Sierra 
P:lnll,!cy. 

C 
r 

i ; 

I<l Sr. Conde tic TORENO: Cunndo se inculpa a la 
comision, scrA justo que se la prrmita dar alguna rxplicn- 
Ciou; que se tenga presciitt~ tll tlictlimcn, y no se olvide 
que esta cuc~tion es dclicntl;~. El Gobierno pregunta: 
i,tluE dotaciou es la que se scimln al hijo del Sermo. Se- 
icor Infailtc D. Chirlos? P la comision, teniendo presente 
lo que la Constitucion dice, y atendiendo tambien k que 
antes de jurarse esta , el hijo del Sr. Infante D. Cárlos 
estaba dcclxado Infante de Espaila, no ha querido cn- 
trar en esta diacusion; lo uuo porque no se le encarga- 
ba diese su parecer, y lo otro porque no le ha parecido 
oportuno tocar este punto. Sin embargo, no se ha podi- 
do evitar enteramente ; tanto m& , que si estuviesenloa 
en el caso dc hacer una clcclaracion, yo anticipo mi dic- 
tamen y digo que dcberia reconocirsclc como Infante. 
El Gobierno anterior era un Gobiernu de hecho, y si se 
fuese 5 examinar la legitimidad de todos los actos de es- 
tos últimos seis ntios , seria un proceder infinito, resul- 
tando de ello un trastorno gcncral. Muchos de nosotros 
hemos sido juzgados y condenados ii muerte por comi- 
siones ilegales y jueces iucomp2tcntes, y somos los pri- 
meros que, animarlos do un vivo deseo dc paz y tran- 
quilidad , evitamos entrar en scinc~jnntes cuestiones; y 
,i por estos principios nos abstenemos de entrar en 

:ucstioiies de esta clase , jcon cuánta más razon debe 
ibstcnerse el Cortgrcso de entrar en esta que la comision 
la querido evitar? La comision ha visto que el hijo del 
3r. Infante D. CArios estaba declarado Infante antes de 
lue se jurase In Constitucion; y por evitar la cuestion 
le si es 6 no ir$ti:nn semejante declaracion , se limita 
;i decir que pnr;i la asi~nacion que se propone, no tiene 
In edad correspondiente. El dictAmen de la comision 
ekli puesto Con tino y delicadeza ; si yo fuera solo m- 
divítluo de ella, no harin senwj:tnte confesion: pero como 
no he hecho mas que firmar, no puedo menos de hacer 
esta justicia a mis compaiwros. )) 

Procedióse á la rotacion y no se aprobó la tercera 
parte del dictiimen de la comision, aprobándose en su 
lugar la siguiente indicacion del Sr. Michclens: 

<cQue se limite el art. 3. ’ á estos términos: ((que los 
300.000 ducados sean para los Sres. Infantes D. Carlos 
y D. Francirico de Paula.)) 

Aprobada esta intlicacion, manifestú el Sr. Conde de 
Torewo que la comision habin dado aquel dictlimen para 
contestar al Gobierno, que era quien hacia la propues- 
ta; y que respondiendo en los ttkminos de la indicacion, 
cra lo mismo que no responder á lo que preguntaba el 
Rliuisterio acerca del hijo del Sr. Infante D. Cúrlos; á 10 
que replicó cl Sr. Calafraan que lo que decia cl Sr. Con- 
de de Toreuo manifestaba claramente que , aprobado el 
dictamen de la comision en los términos en que estaba 
extendido, resultaba una aprobacion tácita del punto 
mismo que se queria evitar: que dado el caso de que 
llegase a ponerse á la deliberacion del Congreso, él se- 
ria cl primero que convendria con la opinion del seiior 
Conde dc Toreno , pero que ahora no parecia oportuno 
tratar de semejante asunto, ni convenia dejar ambigüe- 
dad en las resoluciones ó aprobar indirectamente una 
cosa que requeria eslimen y discusion particular. 

Leyóse en seguida la parte cuarta del dictkmen de 
la comision , y puesta á votacion , quedó aprobada , no 
admitiéndose á discusion una adicion del Sr. Romero 
Alpuente , reducida á que se arìadiese en el artículo 
sobre alfileres de la Reina é Infantas, la expresion si)z 
ejem&. 

Seilalb el Sr. Prcsidentc cl dia 8 dcl actual para la 
discusion del proyecto sobre Milicias Nacionales, prcscn- 
tacto por In comision encargada dc esto asunto , y le- 
F-ant6 la scsiou, anunciando que las Cortes quedaban en 
scsion secreta. 




